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  En la sociedad actual de las prisas y el estrés en la que vivimos,
hemos perdido por completo la mágica conexión con la madre naturaleza,
factor muy influyente para conseguir elevar el espíritu hacia pensamientos


  y reflexiones superiores.


   


  En nuestro interior se encuentra


  la luz espiritual que en realidad somos.


   


  El verdadero reto es alcanzar el nivel


  más elevado de nosotros mismos.


   


   


  Puedes descargarte este ebook gratuito haciendo clic en el siguiente enlace o entrando desde tu ordenador a la siguiente dirección:


   


  www.luisgarre.com/regalo


   


  INTRODUCCIÓN. PORQUE YO TE PUEDO SERVIR DE AYUDA.


   


  ¡Que tal futuro o futura funcionario o funcionaria!, he decidido escribir para ti. Quiero ayudarte con tu objetivo. Me llamo Luís y desde hace unos ocho años aproximadamente soy funcionario de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado. En concreto Policía Local. Aprobé con la mejor nota de todos los aspirantes que se presentaron al examen y por supuesto una de las tres plazas que salieron convocadas y que finalmente se publicaron para quienes quisieran optar a ellas, fue mía. No por ser el más listo (ya te contaré lo que me costó memorizar tantas leyes, artículos y psicotécnicos) o el más guapo, sino por ser constante, disciplinado y por estar provisto con la mejor de las armas posibles para estos derroteros, la FUERZA DE VOLUNTAD.


   


  Aparte de mi trabajo profesional me dedico a escribir. Y no como hobby solamente pues ya que estamos intimando he de reconocerte que cuando inicio cualquier proyecto que sea motivador para mi, al final siempre se acaba convirtiendo en algo más que un pasatiempo y acabo dedicándole muchas horas de mi tiempo al igual que constancia y esfuerzo.


   


  Estoy convencido que cuando surge en las personas el entusiasmo y la pasión por las cosas que nos gustan, éstas se terminan transformando en verdaderos estilos de vida que mantenemos como si fueran otro trabajo igual de importante o más que la profesión por la que nos hemos decantado en el pasado. Y eso precisamente ha sido lo que me ha ocurrido a mí. Ahora dedico mi tiempo libre fuera del trabajo profesional a escribir, pensar sobre que escribir, publicar, promocionar, aprender marketing digital y volver a escribir otra vez. Me encanta la labor que conlleva ser autor independiente de libros, que te puedo asegurar que no es poca.


   


  Pero no estamos aquí para hablar de mí. Has elegido este libro para encontrar el estímulo necesario y alcanzar el reto que te has propuesto, y yo te puedo servir de ayuda porque he pasado por donde mismo estas tu ahora, he conocido todas las fases, he perdido la motivación y la he vuelto a recuperar, he dejado de estudiar y me he vuelto a reenganchar, he cometido errores y aciertos, y lo más importante de todo, porque al final lo he conseguido, que en definitiva es de lo que se trata.


   


  Con este libro me centro en ti, me meto en tu pellejo y me transformo en opositor nuevamente para darte los mejores consejos que conozco sobre este objetivo y para que sepas desde ahora mismo eso que me hubiera gustado saber a mí cuando estaba opositando.


   


  Quiero poner a prueba tu motivación para que entiendas si realmente vas en serio o no. Es muy importante, yo diría que vital, saber si verdaderamente estamos preparados mental y emocionalmente para este reto. Hay muchas personas que se encuentran perdiendo el tiempo mientras estudian o se preparan oposiciones y esto se debe a que no están siendo fieles a ellos mismos, no se han detenido a reflexionar sobre si lo que están haciendo es lo adecuado o si por el contrario es solo un inocente o desesperado intento por tratar de conseguir una vida mejor para ellos.


   


  Antes de ser lo que quieres ser tienes que verte como si ya lo fueras, debes conocer como es la vida profesional de esas personas que ya son lo que tú vas a ser en breve.


   


  Si vas de verdad a por la plaza no existen excusas. Todos sabemos que por desgracia el enchufismo existe y por desgracia en este país es una auténtica lacra. Vamos a tener que enfrentarnos también a él. Es parte del proceso en el que nos encontramos y debemos asimilarlo mentalmente y aceptar las “reglas” sociales impuestas. Es inevitable, vivimos en sociedad y la sociedad no es perfecta, nunca lo será y nos toca jugar dentro de su juego para ganar o lograr la vida deseada. La sociedad es la que es. Nos guste o no, a no ser que nos queramos ir al monte o a buscarnos la vida en plan ermitaño, nos toca aceptar sus reglas no escritas pero existentes. No vamos a poder cambiarlas ni eliminarlas. Me refiero a los tratos de favor, el enchufe, la predisposición hacia un perfil social mejor aceptado que otro para un determinado trabajo y todo lo que conlleva una elección parcial o no objetiva de una determinada persona a la hora de contratar o elegir personal para desempeñar un puesto de trabajo profesional en el mundo laboral. Aunque por suerte, estoy convencido de que el enchufismo irá a menos con los años y se instalará una nueva ley que ya está dejándose asomar. La ley de las cosas bien hechas y de las personas honestas y de buen corazón, necesaria para triunfar en cualquier aspecto de la vida.


   


  No es por desmotivarte pero como tu ya sabes, este momento quizás sea el más complicado que hemos tenido en muchos años para conseguir una plaza de funcionario. La crisis ha hecho que todo el mundo quiera ser funcionario. La demanda de opositores es increíblemente más alta que nunca. El desempleo sigue siendo un verdadero cáncer social al que los políticos continúan sin saber ponerle solución y los opositores de hoy en día están híper preparados, formados y con buenas titulaciones universitarias. Pero amigo mío, todo eso a partir de ahora nos tiene que dar igual. Estamos aquí para conseguir una plaza si o si. A partir de este momento comienza el apropiado cambio de mentalidad que necesitas si realmente quieres ser funcionario y vivir una vida mejor o al menos más estable a nivel laboral.


   


  No sirve eso de “ir a ver qué ocurre”, no vale lo de “voy a probar a ver qué pasa”. Para lograr nuestro objetivo solo nos sirve entender que una de esas plazas será para nosotros pase lo que pase, tarde o temprano, pero lo será. Punto.


   


  A partir de ahora te voy a enseñar a planificar tu tiempo de forma eficaz e inteligente y a decidir como estructurar el día a día dentro de la nueva etapa de opositor en la que te encuentras ahora. Te mostraré los mejores métodos de estudio que conozco para acortar los plazos y que seas funcionario lo antes posible. Parto de la base de que nada llega de la noche a la mañana o sin un esfuerzo continuado. Ese es el gran aprendizaje que adquirí en mi experiencia como opositor y finalmente como profesional.


  Hay errores muy importantes que no puedes cometer a la hora de comenzar a estudiar pues te podrían costar un gran disgusto cuando lleguen los exámenes. Me voy a encargar de indicarte cuales son esos errores.


   


  Cuando estamos opositando cargamos con mucha presión a nuestras espaldas, no queremos fracasar en el intento y acabar decepcionados con nosotros mismos o decepcionando a los demás, pero antes de seguir he de aclararte algo. No opositas para nadie más que no seas tu mismo, ni tan siquiera para el reconocimiento de tus familiares o amigos más allegados. Opositas solamente para ti. Por un motivo o por varios pero que sólo tu lo conoces y ese motivo o motivos sinceros e ilusionantes, serán el motor para conseguir lo que deseas. Olvídate del reconocimiento social, de felicitaciones y de las apariencias externas y superficiales. Debes ser honesto contigo mismo y muy sincero. Ten claro que opositas para estar mejor, vivir mejor o porque es tu vocación y te apasiona lo que quieres conseguir.


   


  Si haces el trabajo necesario y das lo mejor de ti en todos los objetivos que pretendas, nunca te sentirás decepcionado ante nada de lo que lleves a cabo en tu vida. EN LA VIDA NO EXISTE EL FRACASO. Solo existe intentarlo las veces que haga falta hasta conseguirlo o dejar de intentarlo.


   


  Te voy a mostrar eficientes técnicas a nivel mental y físico contra esa presión y carga emocional que sentimos cuando nos encontramos en pleno proceso de preparación de oposiciones. Vamos a conseguir una mayor concentración y focalización en nuestra meta, un adecuado estado anímico y una fortaleza mental a prueba de bombas.


   


  Cuando llegue el momento de la verdad, si el trabajo está bien hecho y lo único que separa tu sueño de la realidad es un papel de examen y unas cuantas pruebas más, entenderás que es solo un pequeño paso el que te queda por dar. La distancia estará andada y casi finiquitada. Lo más difícil ya estará hecho y el momento del examen será solo el tiempo de plasmar lo que ya sabes y has aprendido durante el periodo que has empleado estudiando para conseguir tu plaza.


   


   


   


  Cuanto más me preparo, más suerte tengo


  Gary Placer


  Uno de los mejores jugadores de golf de la historia.


  SIN MOTIVACIÓN NO HAY PARAÍSO. AVERIGÜEMOS LOS MOTIVOS QUE TE HAN LLEVADO HASTA AQUÍ.


   


  ¡FELICIDADES!, has tomado una decisión que cambiará tu vida y eso ya es muy importante pero ahora tienes que cargar bien de combustible los motores de la motivación porque ellos son los que te propulsarán a conseguir o no lo que te propones.


   


  Para subir el nivel de la motivación al máximo antes debemos saber perfectamente porqué lo hacemos, para qué y si realmente es lo que queremos hacer.


   


  Mi motivación estaba clara. Tenía 26 años y había pasado por todo tipo de trabajos precarios y deficientes a nivel económico, de estabilidad laboral, emocional y personal, e incluso coincidiendo con gente muy poco formada a nivel académico y lo que es peor, a nivel de educación y saber estar o comportarse. Se trataba de los típicos “trepas”, “pelotas”, “chivatos interesados del jefe” o enchufados que hacían cualquier artimaña para escalar posiciones dentro de la empresa. Era un ambiente impregnado de una total negatividad. Estaba asqueado de ver que en la empresa privada las condiciones eran penosas. Había que andar rogando unos pocos días de vacaciones, rezar por salir del trabajo a tu hora establecida en cada jornada, arrodillarse para poder disfrutar de algún fin de semana libre y recitar la “biblia en pasta” para conseguir un “aumento de sueldo” de 20 euros en la nómina al final del mes y así poder pagar el alquiler del piso que compartía con tres o cuatro personas más junto a la “prisión” que en realidad era la empresa donde trabajaba.


   


  Tenía que ponerle fin a esa situación y decidí hacer las maletas y volver a casa de mis padres para pensar detenidamente y de forma calmada que hacer con mi vida. No pienses que fue una decisión fácil para mi. Soy una persona muy independiente y eso de volver al nido con esa edad lo llevaba fatal, aún así tuve que hacerlo y por suerte conté con el apoyo de mis padres para iniciar un periodo de trabajo “a la sombra” y así poder disfrutar después de una vida mejor y más estable a nivel laboral y por lo tanto a todos los niveles.


   


  Mi motivación principal fue la estabilidad laboral y el poder disponer de más tiempo libre (para mí la auténtica riqueza de las personas es el tiempo que disponen para hacer lo que de verdad les gusta y les llena interiormente) para disfrutarlo con el deporte, escribiendo, con la lectura, viajando, volviendo a viajar y en definitiva, hacer lo que nadie me obliga a hacer. Sentirme libre por momentos y durante el día para desplegar mis verdaderas pasiones e inquietudes intelectuales, emocionales y físicas.


   


  Por supuesto que el aspecto económico es muy importante y ganar un sueldo decente también lo es. Así que analicé el puesto de trabajo al que quería aspirar y comprobé que si me lo proponía podía estar capacitado para ejercerlo. Me motivaba eso de poder ayudar a los demás con sus problemas y poner mi pequeño grano de arena para tratar de crear una sociedad mejor y más auténtica. Así que ya tenía todas las partes de la motivación cubiertas. Sabía que por delante me esperaba un gran periodo de sacrificio y esfuerzo pero entendí que ese esfuerzo tenía en su final un gran premio esperándome, la tranquilidad de un empleo estable con unos derechos reconocidos, días libres, vacaciones y sueldo remunerado acorde con la responsabilidad de mi trabajo. En resumen, la verdadera independencia económica que tanto había deseado para tener mi propia casa y vivir mi propia vida sintiéndome realizado. Era muy joven y mis amigos salían a menudo de fiesta cuando a mi me tocaba estar encerrado entre cuatro paredes incluidos fines de semana si quería conseguir esa plaza. Me mentalicé y así lo hice. Aunque por supuesto cometiendo errores y rectificando después. De todos ellos te iré hablando a lo largo del libro, ahora centrémonos en lo que te motiva a ti para hacer esto.


   


  ¿CUALES SON TUS MOTIVOS?


   


  Pregúntatelo de forma honesta y sincera pues es a ti a quien le interesa saberlo. De esos auténticos motivos saldrá a flote la motivación necesaria que necesitas para lograr ese puesto de trabajo.


   


  ¿Es la estabilidad laboral?, ¿la tranquilidad de un sueldo fijo a final del mes?, ¿necesitas sentirte realizado y que tu trabajo esté acorde con tu nivel intelectual y académico?, ¿es tu vocación o pasión?, ¿es para lo que has nacido y el instrumento para poder vivir la vida que deseas?, sea lo que sea, es lo acertado y correcto. Tanto si lo haces para mejorar tu vida a nivel laboral o económico como si lo haces porque te encantaría ejercer ese puesto de trabajo y prestar un servicio público, será bienvenido.


   


  Cuando sabes que algo depende de ti es más fácil encontrar la motivación para hacerlo. Cuando una persona oposita tiene una gran ventaja con respecto a muchas otras que preparan su carrera universitaria o su formación académica específica para luego buscar un puesto de trabajo acorde con esa formación. La gran ventaja del opositor es que sabe que si hace bien el trabajo y prepara sus oposiciones de forma seria y eficaz, obtendrá un puesto de trabajo fijo para toda la vida y habrá conseguido el merecido premio a esas horas dedicadas al estudio. Al contrario que el poseedor de uno o varios títulos académicos que cuando ha terminado esos interminables años dedicados a formarse, horas de estudio, falta de horas de sueño y mucho sacrificio, aún le queda recorrer empresas currículum en mano e ir rogando un puesto de trabajo que seguramente cuando llegue, por desgracia será precario y ausente de muchos derechos laborales. Tristemente tendrá que “emigrar” del país a miles de kilómetros de distancia aunque no lo desee si quiere ser reconocido y valorado por otras personas a nivel profesional.


   


  Otra de las grandes motivaciones para mí fue la de saber que ese esfuerzo tenía recompensa inmediata y además con unas condiciones laborales adecuadas.


  Si eres de los miles que tienen titulación académica acreditada y siguen frustrados porque ves que no hay posibilidad de trabajar decentemente en un trabajo adecuado a tu formación ¡lánzate a opositar!, no te lo pienses más. Entiendo muy bien que no te apetezca estudiar más o que pienses que ya estudiaste lo suficiente y que lo que deseas es ponerte a trabajar y disfrutar de una vida con menos estrés o responsabilidad pero en este país no nos dan muchas más opciones a día de hoy. O opositas o te lanzas a emprender tu propia idea (sin dinero y con mucha imaginación). Pero olvida ya las opciones laborales soñadas en la empresa privada, eso ya ha pasado a la historia si alguna vez las ha habido, que permíteme que lo ponga también en duda. Yo al menos no las he conocido nunca en ninguna de las empresas donde he trabajado ni en ninguno de los sectores privados que he conocido. Estamos a años luz de muchísimos países más avanzados en derechos laborales y económicos.


   


  Así que el primer paso es saber porqué eliges encerrarte el tiempo que sea necesario en una habitación y ponerte a estudiar leyes o artículos que te suenan a chino y que jamás pensaste que ni siquiera llegarías a leer en tu vida.


   


  La motivación es el motor y los motivos el combustible de esa motivación, ¿los tienes claros? ¡sí!, pues ahora vamos a analizar tu futuro puesto de trabajo antes de que sea demasiado tarde y estés condenado a ejercerlo durante toda tu vida sin ser lo que realmente deseabas. Eso sería un grave error. Por eso antes vamos a elegir bien tu futuro laboral.


   


   


   


   


  Es desgracia habitual en los ineptos


  la de engañarse al elegir profesión,


  al elegir amigos y al elegir casa.


  Baltasar Gracián


  Escritor español del Siglo de Oro.


  ELIJAMOS BIEN.¿ANALIZAMOS TU FUTURO PUESTO DE TRABAJO?


   


  Para saber a que oposición optar es fundamental analizar los pros y los contras de ese puesto de trabajo y por supuesto conocernos muy bien a nosotros mismos, cosa que doy por supuesta en tu caso. Aunque por si te acaba de surgir alguna duda existencial o de personalidad (tampoco sería extraño, nos sucede a todos en muchos momentos y sobre todo cuando nos disponemos a tomar una decisión importante para nuestra vida). Nos volvemos inseguros, dubitativos y muchas veces contradictorios, somos humanos, así que analízate honestamente desde tu interior, ¿encaja ese puesto de trabajo con tu personalidad?, ¿crees que te podrías llegar a aburrir cuando lleves un tiempo ejerciéndolo?, ¿realmente piensas que te va a llenar?, ¿vas a estar satisfecho con él?, ¿conoces los puntos negativos de esa profesión?. Reflexiona interiormente y acepta lo bueno y también lo malo que tiene esa profesión que tienes en mente porque ya sabes que todas lo tienen y el empleo público no se queda fuera de esa gran verdad.


   


  En mi experiencia personal y optando a un puesto en la policía, como adivinarás me puse a observar a los polis. Pero no sólo a ver lo bueno de ese trabajo sino que también analicé lo que me podría ocurrir vistiendo ese uniforme, la responsabilidad de llevar un arma y las diferentes y peligrosas situaciones a las que tendría que enfrentarme, desde peleas a accidentes de circulación, personas heridas, fallecidas, desequilibradas, alcohólicas, drogadictas y situadas en los niveles más bajos de la sociedad. Entendí que eso iba a ser parte de mi tarea laboral, la peor parte, pero también estudié la mejor. El servicio de ayuda a personas necesitadas, la protección de las personas de bien, la labor para la mejora y solidaridad de la ciudadanía en todos sus aspectos y comportamientos sociales, y el enriquecimiento interior que todo eso podía suponerme a mí como persona para mi propio crecimiento personal. Por supuesto que valoré el tiempo libre que tendría trabajando jornada intensiva y quedando para mí la mitad del día libre para hacer “mis cosas”. Estudié a fondo el salario y la calidad del trabajo en la realización de esa labor profesional.


   


  Mi consejo es que no te quedes sólo con lo bonito del puesto de trabajo al que optas, habla con funcionarios que llevan tiempo ejerciendo esa labor. No te cortes en preguntarles dudas, pregúntales como es su vida gracias a ese trabajo, como es su día a día en ese puesto, si se sienten realizados o si han perdido la ilusión.


   


  Tu aún estas a tiempo de saber si en realidad eso lo que quieres ser o no.


  Mírate e intenta visualizarte mentalmente ejerciendo ya esa profesión, ¿que sientes?, ¿te gusta?, ¿te apetece de verdad?, ¿te sientes bien a pesar de las cosas negativas que tiene ese trabajo?.


  Otra pregunta importante que debemos de hacernos es: ¿Donde estás y donde quieres llegar?. Es fundamental que tengas claro cual es tu objetivo como profesional, no elijas sin analizar bien a lo que aspiras ni lo hagas por ver una salida rápida y fácil a tu situación actual. Puede que te arrepientas más adelante y tengas que cambiar de oposición. Por eso antes pregúntate: ¿Quieres ser policía local o bombero?, ¿Quieres ser administrativo o funcionario de prisiones?, ¿Quieres ser celador o conserje?, ¿Quieres repartir cartas o justicia?. Busca las opciones que más te gusten y elije unas cuantas, una vez hecho esto, analiza dónde estás y cuál es tu edad y tu nivel de estudios. Para analizar si cumples los requisitos para prepararte las oposiciones de acceso a los puestos de funcionario que quieres, tienes la mejor herramienta del mundo, internet. En internet(foros, paginas especializadas, academias, grupos de trabajo, etc…), tienes todos los requisitos necesarios para cada tipo de oposición. Analízalos bien. Ya sabes que hay oposiciones que por sus características tendrás que desplazarte geográficamente y otras que no. Ese inconveniente es muy importante a la hora de decidir la oposición ideal, ¿te apetece moverte de tu zona de residencia?, ¿te da igual?, no es lo mismo opositar a nivel del estado (donde pueden mandarte a cualquier lugar del país), que opositar para tu ayuntamiento a nivel local o en tu comunidad autónoma donde sabes que si apruebas tienes tu plaza asegurada en ese lugar para siempre si no deseas moverte del lugar donde quieres estar.


   


  Analiza las bases legales de tu oposición y los diferentes requisitos y motivos de exclusión, recuerda que puedes consultar toda la información sobre oposiciones en Internet. Te dejo un portal muy útil donde encontrarás todo lo necesario: www.canaloposiciones.com. Aquí tendrás acceso a herramientas realmente útiles, desde un buscador de oposiciones hasta temarios, academias de formación, últimas convocatorias publicadas en los diferentes boletines oficiales, noticias, foros para poder preguntar dudas a otros opositores como tú, alertas que puedes activar en tu móvil para que te avisen de forma gratuita cuando se abra el plazo de inscripción para rellenar la solicitud de presentación a los exámenes, etc…ese portal fue una gran referencia para mí y ahora espero que lo sea también para ti.


   


  Dentro de las bases de tu oposición debes analizar los distintos requisitos exigidos para poder acceder a ella; edad máxima o mínima demandada, títulos formativos y académicos necesarios, motivos de exclusión por enfermedad específica o limitación física o psíquica que sea incompatibles con el desempeño de las correspondientes funciones, carecer de antecedentes penales, no hallarse inhabilitado por expedientes disciplinarios o delito penal para el desempeño de las funciones públicas, etc…


   


  He visto muchas veces que la gente comienza a estudiar unas oposiciones y al tiempo “cae” en mirar las bases y sus exigencias legales, entonces observan que carecen de algún requisito establecido para poder presentarse a esa oposición y se frustran por el tiempo que han perdido estudiando.


  Te recomiendo que una vez que tengas claro la oposición por la que te decantas, acudas a alguien especializado, un preparador o una academia encargada de preparar a personas para las mismas oposiciones a las que tú quieres optar y pidas información rigurosa y específica de los distintos requisitos exigidos para poder presentarte. Recuerda que en las bases legales de tu oposición que puedes encontrar también en internet o en la dirección del portal que te he dado arriba, verás todos los requisitos legales necesarios para optar a cada oposición. En el capítulo “métodos de estudio eficaces e inteligentes” te hablaré también de la importancia de un preparador adecuado o de asistir a una academia para la orientación de tus estudios.


   


  Durante mi preparación pude ver como muchas personas que llevaban tiempo ya estudiando y preparando los exámenes teóricos y físicos no habían leído bien las bases y no sabían que dentro de los motivos médicos de exclusión, había alguno que los excluía para poder ser policías o bomberos (por ejemplo una pisada irregular o una pequeña desviación en la columna, algún problema de visión o de audición, etc…), no quiero ni pensar lo que puede suponer haber dedicado un precioso tiempo de tu vida a preparar algo importante y que luego no puedas acceder a él por no haber leído detenidamente las bases legales.


   


  Insisto, analiza al milímetro tus oposiciones en todos los aspectos, emocionales, personales y por supuesto legales. No tengas miedo en preguntar. Pregunta en academias y a profesionales que ya ejercen de lo que tu aspiras, habla con preparadores, etc… Te ahorrarás disgustos futuros.


   


   


  Otra cuestión a tener en cuenta antes de elegir es:


   


  ¿Cuanto tiempo tienes y cuanto puedes emplear?


   


  Debes plantearte la elección de la oposición que quieres elegir según el tiempo que vayas a dedicar a su preparación, así como el esfuerzo de estudio diario que puedas realizar dependiendo de tu situación actual. Todos sabemos que cuando tienes una edad determinada pueden existir muchas responsabilidades a las que tienes que hacer frente a diario (trabajo, cuidado de familiares, hijos, etc…). Si no tienes mucho tiempo para dedicarle al estudio, sincérate contigo mismo. Yo te recomiendo que te centres en oposiciones más accesibles (grupo C), que podrás aprobar más rápidamente sin que te requiera una dedicación exclusiva para su preparación. Si por el contrario dispones de más tiempo para estudiar y tienes una dedicación total a la preparación de la misma, puedes centrarte en oposiciones mas complejas (grupo B o A), con las que obtendrás un puesto de mayor nivel y mejores condiciones económicas. Por suerte, la oferta es de lo más variada y si sueñas con ser policía, médico, veterinario, abogado del estado o incluso astrónomo, esta puede ser tu oportunidad.


   


  Para acceder a una oposición u otra es necesario cumplir unos requisitos y tener una titulación académica determinada. En las bases de cada oposición encontraras esos requisitos exigidos.


   


  ¿QUÉ HAGO PARA OPTAR A UNA PLAZA?


   


  Dependiendo del tipo de plaza que quieras y si te vas a presentar a una oposición deberás primero rellenar una solicitud, pagar los derechos de examen y después presentar la instancia en el registro público correspondiente según la oposición que se trate. Hoy ya se puede hacer todo desde internet siempre que se tenga un certificado digital para firmar. Si no lo tienes toca hacerlo como toda la vida se ha hecho, mediante el papeleo correspondiente y la presentación de instancia física en el registro que corresponda a tu oposición (Ayuntamiento, Estamento Autonómico o Estatal).


   


  El precio del derecho a examen depende también de la oposición a la que quieres optar. Convocatoria estatal, de ámbito autonómico o local. Hay que pagar para poder examinarte, se pase o no el corte. Digamos que el pago se hace para poder acceder a realizar los exámenes.


   


  El precio oscila y puede variar mucho dependiendo de cada lugar o estamento. Estas tasan pueden variar desde "cifras irrisorias como el 1,55 euros de las oposiciones de Auxiliar Administrativo de Bilbao hasta los 300 que llegó a cobrar el Ayuntamiento de Náquera hace ya unos años". Generalmente no pasan de 100 euros y depende de la zona geográfica y los determinados requisitos que establece cada administración donde queramos opositar.


   


  Pero no todo el mundo tiene que pagar esa tasa. Quedarán exentos de ella las personas con una minusvalía "igual o superior al 33%"; los parados que acrediten ser demandantes de empleo al menos un mes antes de la convocatoria o las familias numerosas de régimen especial (en régimen general se les descontará el 50%).


   


  ¿QUÉ FORMACIÓN NECESITO?


   


  Para trabajar en la administración se pide al menos tener el graduado de Educación Secundaria (ESO), sin él no se puede optar a ninguno de los puestos ofertados. Existen distintos tipos de empleados públicos.


   


  En primer lugar hay funcionarios del Grupo A, que se subdivide en dos Subgrupos A1 y A2. Para optar a cualquiera de estos grupos es necesario tener un título universitario de Grado. En aquellos supuestos en los que la ley exija otro título universitario, será éste el que se tenga en cuenta.


  Para el acceso a los cuerpos o escalas del Grupo B se exigirá estar en posesión del título de Técnico Superior. Existe una tercera categoría funcionarial, el Grupo C, que se divide también en dos subgrupos (C1 y C2) en función de la preparación que se exige, dividido en dos subgrupos, C1 y C2, según la titulación exigida para el ingreso. Así, para el grupo C1 hace falta el título de bachiller o de técnico y C2 basta con el graduado en ESO.


   


   


   


   


   


  ¿HAY ALGÚN REQUISITO ESPECIAL?


   


  En principio pocos. Basta con ser español o miembro de algún país de la Unión Europea o de otro país con el que haya un acuerdo de libertad de circulación de trabajadores. Eso sí, los aspirantes que no tengan la nacionalidad española deberán acreditar que no pesa sobre ellos ninguna sanción disciplinaria o condena que les impida en sus países de origen ejercer una función pública.


   


   


  Te he mostrado aquí de forma breve y concisa como se desglosa cada grupo según la titulación requerida. Ya sabes que en las bases legales específicas de tu oposición tienes toda la información necesaria para la oposición que has elegido. Sería un galimatías incluir todos los datos técnicos de cada una de las oposiciones existentes.


   


   


  ¡VAMOS AL GRANO Y PASEMOS A LA ACCIÓN!


   


   


  ¿COMO ESTRUCTURO MI NUEVA VIDA AHORA?


   


  En mi experiencia como opositor tuve que estudiar mientras trabajaba y tuve que compaginarlo con el trabajo. Pero en el momento que me surgió la oportunidad y pude solicitar la prestación por desempleo (cobrar el paro), no me lo pensé ni un instante y me puse a estudiar con dedicación exclusiva. Planifiqué mi día a día como si fuera una jornada laboral y dedicaba mañana y tarde al estudio. A la misma vez disponía de mi prestación por desempleo y así podía asumir los gastos personales sin mayores problemas. Vivía en casa de mis padres y una de las cosas buenas de esa situación era que no tenía excesivos gastos económicos y podía administrar bien mi dinero mientras lograba el objetivo.


   


  Yo te recomiendo que si tu situación personal te lo permite y puedes dejar de trabajar, que tomes la decisión y lo hagas. Que te dediques en “cuerpo y alma” a tu oposición. Es la forma de darle la importancia real que tiene, de saber que vas a por ella con todas tus fuerzas y que no hay excusas ni distracciones. Ese es el camino más corto y el que más posibilidades de éxito tiene.


   


  Pero entiendo que no todo el mundo va a tener la suerte de poder dejar de trabajar y ponerse en exclusiva a estudiar. Durante mi preparación alterné momentos trabajando y otros sin trabajar. Mi principal error (y si volviera atrás no lo volvería a cometer) fue abandonar los estudios cuando encontré un trabajo “presumiblemente estable”, cosa que como imaginarás no fue así. No le guardo rencor a esa experiencia pues gracias a ella y después de llevar unos cinco meses en mi nuevo trabajo, de un día para otro todo cambió en la empresa y las cuentas dejaron de cuadrar por lo que como supondrás, me vi otra vez en la calle y lo que es peor, con cinco meses perdidos de mi verdadero objetivo, las oposiciones.


  Pero como te digo, esa mala experiencia realmente y analizándola con perspectiva, no fue mala, es más, fue buenísima (aunque eso no lo pensaba en ese momento pues se me juntó todo, te quedas otra vez en el paro y piensas que deberías haber seguido estudiando a la misma vez que trabajaba). Gracias a ese revés descubrí que debía centrarme de una vez por todas en las oposiciones porque no quería depender nunca más de las cuentas de una empresa privada. Mi vida no iba a estar condicionada a la economía de un jefe y su negocio. Había llegado la hora de no depender de nadie más que no fuera yo mismo y no había marcha atrás. Entendí que depender de ti mismo es el mayor regalo que podemos tener. Esa responsabilidad al principio siempre da miedo a las personas y por eso muchas la rechazan con mil y unas excusas. Los humanos a la hora de inventar excusas somos verdaderos expertos, si hubiera un trabajo bien remunerado para inventar excusas creíbles y variadas, seriamos los más ricos del planeta.


   


  El tiempo de las excusas se acabó para mi con esa experiencia que te acabo de contar. Por fin había llegado el momento de abrazar el gran regalo que tenía a mi disposición, depender solamente de mi mismo y nadie más para ser independiente por siempre (con los años y las futuras experiencias entendí que eso de ser independiente tiene su letra pequeña como todos los contratos bancarios, pero bueno, con eso también hay que lidiar en la vida y para nada seré yo quien le quite ni un ápice de motivación en tu propósito, mas que nada porque a mi ser funcionario me ha servido para vivir la vida que ahora vivo y de la que estoy tan agradecido). Así que te digo que ¡a tope con la oposición!, ya habrá tiempo en el futuro para aspirar a otras metas, quizás mas interesantes aún, ¿quien sabe?…


   


   


   


   



   


  O tienes excusas o soluciones,


  no puedes tener las dos cosas a la vez


  Anónimo.


  APROBAR NO ES LO MISMO QUE “A PROBAR”. OLVIDA LA COMPETENCIA, LOS ENCHUFES Y LA CRISIS. UNA PLAZA ES PARA TI Y TE ESTÁ ESPERANDO.


   


   


  No te engañes, si vas a preparar las oposiciones para el puesto profesional que has elegido es para APROBAR. He conocido muchos opositores a lo largo de estos años que se han quedado en el camino. Algunos incluso llevando más de cinco o seis años presentándose a las convocatorias y suspendiendo una y otra vez. Esto no es un “voy a ver si tengo suerte”, “voy a intentarlo”, “voy a ver si lo consigo”, voy a probar y ver qué ocurre”, etc… NO!. Si tu eres de los que piensan así, siento decirte que muy probablemente y a no ser que se junte el cielo con la tierra NO VAS APROBAR!.


   


  Las oposiciones de hoy en día son las más competidas de los últimos tiempos y quizás desde siempre. Las circunstancias sociales y económicas han hecho que todo el mundo busque una plaza en el empleo público. El desempleo ha ocasionado que muchísimos jóvenes se encuentren preparando a conciencia sus oposiciones. Dedicando ocho y diez horas diarias. Muchos de ellos son auténticos especialistas del estudio con grandes carreras terminadas pero sin colocación laboral. Tristemente y por desgracia es casi la única salida laboral “decente” en este país. Así que no te confundas. Nadie te va a regalar tu plaza, depende exclusivamente de ti y de tu capacidad de esfuerzo y sacrificio el poder conseguirla.


   


  Si te has dispuesto o te vas a disponer a preparar tus oposiciones tienes que hacerlo DE VERDAD Y EN SERIO. No vale quedarte a medio camino, estudiar un par de horas y se acabó. Oposites a lo que oposites vas a necesitar ¡DAR LO MEJOR DE TI!. Es la única forma que conozco para aprobar.


   


  Aprobar requiere entender y mentalizarse de varios aspectos fundamentales:


   


  

    	VAS A NECESITAR TIEMPO. TIENES QUE ACEPTARLO E INTENTAR DISFRUTAR DEL CAMINO. Para aprobar tus oposiciones y dependiendo del volumen de temarios y pruebas a realizar, necesitarás muchos meses de estudio concentrado. Como término medio entre año y medio y dos años siendo constante y dedicando gran parte de tus horas diarias al objetivo. Como es normal, siempre habrá gente que necesite menos o más tiempo para conseguirlo, eso es lo de menos. Lo importante es entender que opositar es un proceso complejo y necesita su intervalo de tiempo necesario. He visto como algunos han sacado oposiciones en tiempo record de varios meses pero ya te digo que son los menos, seguramente se han juntado varias circunstancias a su favor para que esto ocurra. Dedicación exclusiva, preparador excelente, gran número de plazas y no demasiada competencia, don especial para el estudio, la memorización o cualquier aspecto intelectual necesario para este logro y seguramente algo de suerte en el examen (porque no decirlo). No soy partidario de hablar de la suerte cuando se consigue algo así, pues evidentemente a mayor preparación y esfuerzo, más papeletas para que te toque el gordo.


  


   


  Yo necesité año y medio para aprobar las mías al cuerpo de la policía local pero dentro de ese periodo y como te dije anteriormente, tuve momentos que alternaba el trabajo con el estudio y otros en los que me dedique de lleno a estudiar sin trabajar. En esa etapa fue cuando realmente me vi preparado y sentía que mi plaza estaba cerca. Por eso y adelantándome a lo que te diré en el capítulo “Planificación del tiempo y de tu nueva vida de opositor”, si puedes hacerlo y tus circunstancias te lo permiten DEJA DE TRABAJAR Y DEDICATE EN EXCLUSIVA A ESTUDIAR. Más adelante te explicaré porque pienso esto y te diré varias formas de hacerlo. Entendiendo que cada situación es diferente y que a veces no se podrá optar por la mejor de las decisiones o la más recta hacia la meta.


   


  PEQUEÑO ANÁLISIS PSICOLÓGICO:


   


  Algo de lo que me arrepiento ahora echando la vista atrás en mi etapa de opositor es de no haber disfrutado más de esos momentos en los que me encontraba metido de lleno estudiando y optando a un objetivo tan reconfortante y motivador.


   


  Las personas en general nos metemos demasiada presión a nosotros mismos y no analizamos las situaciones de forma inteligente emocionalmente cuando nos encontramos en pleno proceso. Pasado un año o dos después de haber aprobado, entiendes que incluso esos momentos de estrés eran bonitos. ¡Tenía un objetivo por el que luchar!


   


  ¡Eso es en esencia es vivir!


   


  Una vez que lo consigues y apruebas, claro que te alegras muchísimo, lo disfrutas, lo celebras con tu gente y lo vuelves a celebrar pero después te das cuenta de que ya ha pasado, que ese proceso ha terminado y no volverá a repetirse. Entonces entiendes que no era necesaria tanta preocupación ni tanta presión extra, que las cosas es las que hay un esfuerzo por ley de vida siempre aparece un premio tarde o temprano pero aparece. Comprendes que no era necesario tanto dilema, tanto nerviosismo y tanta preocupación. Yo entendí después del proceso que el hecho de tener un objetivo ya es motivo de alegría. Es el mayor aliciente que podemos tener mientras vivimos pues nos hace sentirnos despiertos y conectados a algo, tu sueño, tus logros y tus anhelos. Si pudiera volver atrás trataría de disfrutar más mientras experimento el camino hacia el objetivo. Ahora sé que ¡con esfuerzo todo llega!. No es necesaria la preocupación. Ese periodo de aprendizaje y de compartir con otros opositores experiencias, apuntes, libros, etc… también tuvo su encanto y debía haberme olvidado más de tanta seriedad, tensión y preocupación.


  Ahora sé que haría el mismo esfuerzo pero con un estado anímico más positivo, relajado y alegre. Y estoy convencido de que incluso los resultados a nivel de tiempo necesario para lograr la plaza se acortaría aún más. Cuando la mente trabaja a nuestro favor y en un estado idóneo somos mejores, más efectivos y nuestro poder de concentración se triplica. Hazme caso y aunque se que es difícil y que te encuentras en una situación tensa, DISFRUTALO Y DIVIERTETE INCLUSO ESTUDIANDO. Si tienes claro tu objetivo, lo vas a conseguir igualmente que si te sientes preocupado o nervioso.


   


   


  TAREAS PENDIENTES CON RESPECTO A TUS OPOSICIONES:


   


   


  

    	DEBES DISEÑAR UN MÉTODO EFICAZ DE ESTUDIO Y UNA PLANIFICACIÓN DE TU DÍA A DÍA.


  


   


  

    	VAS A NECESITAR UN PREPARADOR CUALIFICADO EN TU OPOSICIÓN O ACADEMIA.


  


   


  

    	TENDRÁS QUE FOCALIZAR EL OBJETIVO Y LANZARTE A POR ÉL SIN DISTRACCIONES.


  


   


  ( de estos tres puntos te hablaré en los siguientes capítulos )


   


   


  OLVIDA LAS EXCUSAS. LA COMPETENCIA, LA CRISIS Y LOS ENCHUFES.


   


  Una vez que nos adentramos en el mundillo de ser opositor, conforme vamos hablando con gente que también prepara sus oposiciones empezamos a escuchar las voces negativas saliendo del interior de las personas. Estas voces siempre están impregnadas de un tinte de temor, duda, inseguridad y pesimismo. No son más que las voces que todos tenemos en nuestra mente cuando iniciamos algo nuevo, diferente y que se encuentra fuera de nuestra zona de confort.


   


  Una vez más nuestra mente tratará de jugarnos una mala pasada y nos comenzará a enviar pensamientos infundados en los comentarios que vamos escuchando sobre las distintas excusas que nos llegan de opositores inseguros de sí mismos o con grandes temores ante lo que podría suponer no conseguir el objetivo al final del trayecto. Los comentarios típicos entre las personas que se encuentran preparándose hablan de enchufismo, de tratos de favor hacia personas con más influencia con gente de poder, políticos y autoridades. Hablan sobre la gran competencia que existe o el número tan elevado de personas que se presentan a su oposición. Y no es que esto no sea cierto, que por desgracia lo es, pero de lo que se trata es de entender que tenemos que jugar con esas circunstancias también a la hora de lanzarnos a la piscina.


   


  En todas las oposiciones ha habido, hay y habrá enchufados. Pero esto es solo un obstáculo más en el camino hacia nuestra meta final y no nos debe hacer flaquear o desistir por ello de nuestra empresa.


   


  Yo vi de primerísima mano como en las primeras oposiciones a las que me presenté entraba gente que de ante mano ya me habían chivado funcionarios que conocía de ese mismo ayuntamiento que eran los que iban a entrar por que así lo quería el político de turno. Incluso pude vivir como varios de ellos y delante de mis narices no eran capaces de superar las pruebas físicas ante el tribunal y el propio tribunal hacía la vista gorda y los daba como actos. Si, se impugnaron aquellas pruebas pero como supondrás, de nada sirvió.


   


  Si me hubiera venido abajo en aquellos momentos de duda y hubiera dado cabida a mi voz interior que me hablaba y me decía además con razón y basada en la realidad que todo estaba amañado y que no iba a ser capaz de luchar contra esos elementos, en aquellos instantes hubiera abandonado mi objetivo y me hubiera dispuesto a contar a todo el mundo que entrar a trabajar en un empleo público como funcionario es imposible y está todo amañado. Por el contrario, lo que hice fue entender que también iba a tener que lidiar con ese inconveniente pero que seguro que encontraría otras oportunidades futuras donde no todas las plazas libres para optar a ellas estaría amañadas o pactadas de ante mano. Y seguí estudiando con la misma o incluso más energía que antes para volver de nuevo a focalizar mi meta. Esa fue la mentalidad que me llevó a mi destino, nada más.


   


  Amigo-a, vas a escuchar todo tipo de excusas personales para no afrontar con garantías y seguridad tus oposiciones. Desde las típicas hasta las más rebuscadas y todas con el mismo objetivo, no asumir la responsabilidad y el compromiso contigo mismo a la hora de competir por una plaza.


   


  Te dirán que no tienen tiempo de estudiar, esa es la más popular de todas. Yo te puedo hablar de lo que conozco y te diré que he conocido a personas que trabajaban en trabajos físicos muy duros durante diez horas diarias y sacrificaban horas de sueño estudiando. He visto casos de personas que realmente no disponían de tiempo material y lo inventaban como podían. Lógicamente el día tiene 24 horas y eso es inamovible. Mentalízate en sacrificar tiempo de ocio, de diversión, horas frente al televisor, con amigos, de fiesta etc…. Si. Eso también es parte de tu aprobado final.


   


  Siempre se puede sacar tiempo para estudiar, incluso te diré que siempre se puede sacar tiempo a lo largo del día para hacer todas las tareas u obligaciones. Tanto para el ocio como para la distracción pero es necesaria una buena planificación de tu tiempo. De ella hablaremos en breve.


   


  Otra excusa “perfecta” para abandonar es argumentar que son demasiadas las personas que se presentan a la plaza. Nos tiene que dar igual si hay 1.000 o 5.000 personas inscritas para opositar. Haya las personas que haya, dependemos solamente de nosotros mismos y da igual si competimos ante dos personas o ante 10.000 porque al final estamos compitiendo con nosotros mismos y nadie más.


  Aprobar va a depender de ti exclusivamente, toma consciencia de que de nada externo a ti depende tu éxito.


   


  Otro gran error es aparcar las oposiciones porque acabas de encontrar trabajo.


   


  En España la empresa privada no funciona.


   


  Esto un hecho y está demostrado. Tarde o temprano dependerás de unos números económicos y de que encajen para la empresa, si no es así te irás a la calle. Los gobiernos facilitan el despido con sus leyes y perjudican al trabajador, lo estamos viendo en cada modificación de ley que ocurre. No dependas de la economía o de la situación puntual de tu empresa para asegurar tu futuro. Vuelvo a insistir, en este país solo veo dos salidas posibles dentro del mundo laboral, el servicio público o el emprendimiento propio de tu negocio. Trabajar para una empresa privada te condiciona desde que entras, ¿de veras quieres vivir condicionado toda tu vida?


   


  He escuchado excusas de todo tipo mientras estudiaba: “yo ya estudié y no voy a estudiar más”, “no quiero que me manden a la ciudad o destino que ellos quieran”, “para que tanto tiempo estudiando si luego suspendo”, “no me queda tiempo para salir o para vivir, etc”, las excusas solo son eso, excusas para no afrontar lo que verdaderamente deseas pero no te atreves a reconocer e ir a por ello. Recuerda que lo que te dispones a conseguir se encuentra fuera de tu zona de confort. Nada nuevo llega dentro de esa zona. Si quieres seguir igual ya sabes lo que tienes que hacer, seguir ahí.


   


   



  "El tiempo es nuestro activo más valioso, a pesar de que tendemos a desperdiciarlo, matarlo y gastarlo en vez de cuidarlo e invertirlo."


  Jim Rohn


  Empresario estadounidense,


  autor y orador motivacional.


  COMENCEMOS A EMPOLLAR. PLANIFICACIÓN DEL TIEMPO Y DE TU NUEVA VIDA DE OPOSITOR.


   


  A llegado la hora de ponernos a estudiar pero… ¿tienes claro lo que eso significa?


   


  Nuestra vida va a ser totalmente diferente a partir de ahora. Se acabaron los ratos interminables de ocio y tiempo libre, se acabaron los fines de semana, las salidas nocturnas hasta las tantas y las ocho o nueve horas de sueño.


   


  Aprobar las oposiciones requiere un proceso temporal a medio o largo plazo, toca aceptarlo. Lo más probable es que no te encuentres entre los “superdotados” que aprueban en tres meses unas oposiciones pero no hay que preocuparse por eso, casi nadie lo es. Lo normal es que seas como la media, por lo que necesitarás entre año y medio a dos años para estar realmente preparado para aprobar. Tenemos que mentalizarnos en que durante ese tiempo nuestra meta nos condiciona la vida en varios aspectos y entre ellos se encuentra el tiempo libre.


   


  Para planificar bien nuestro tiempo vamos a entender que nuestras horas de estudio van a ser lo más parecido a un trabajo, es decir, las administraremos igual que como si fueran horas laborales. Imaginando que estamos dedicando horas a nuestra propia empresa y que debemos hacerlo de forma profesional. Como ya te dije antes en el libro, si puedes dejar de trabajar debes hacerlo. Dedicarse de forma exclusiva le da mayor importancia a tu objetivo además de disponer del tiempo suficiente para lograrlo. Si no puedes dejar de trabajar, busca una media jornada o una jornada intensiva. De lo que se trata es de que tengas tiempo durante el día para dedicárselo a tu verdadero objetivo, el más importante que tienes a nivel laboral para un futuro próximo.


   


  Yo pude dejar de trabajar, por lo que pagué el precio de volver a casa de mis padres (cosa que no me hacía mucha gracia pero no tenía otra opción si quería dedicarme de lleno a opositar) y planifiqué mi tiempo con un horario de mañana y tarde. 4 horas por la mañana y 4 por la tarde. Me levantaba a las siete y media de la mañana y terminaba mi jornada a la hora de la cena, entre las 21:00 y las 22:00 horas. Dentro de esa jornada por supuesto había tiempo para todo, el deporte, el relax y la desconexión.


   


  Mientras compaginaba las oposiciones con un trabajo, dedicaba todos los tiempos muertos en el trabajo (descansos, desayunos, cuando otros paraban a fumar, etc…) a estudiar. Siempre llevaba en el bolsillo un pequeño blog de notas con apuntes para ese día. Hoy en día dispones de móvil, tablet, kindle, y un sin fin de aparatos tecnológicos para llevar tus apuntes. Aprovéchalo y utiliza cada tiempo muerto en tu beneficio. Cuando estas esperando para comprar el pan, en la cola del metro, cuando vas en el bus, en fin, utiliza todos los tiempos muertos a tu favor.


   


  Si no dispones de tanto tiempo puedes hacer 2 turnos de 2 horas de estudio, uno por la mañana temprano y otro por la tarde. O si trabajas a jornada intensiva, puedes dejar la otra parte del día libre al estudio, de tres a cuatro horas diarias es una buena base de salida. Es importante que sepas cuando ha llegado tu momento para desconectar y descansar un rato. Cada persona tiene su propia capacidad y aguante antes de comenzar a evadirse del estudio o desconcentrarse. Hay gente que puede estar concentrada tres horas sin parar y gente que cuando llevan una hora estudiando ya está pensando en todo menos en lo que se encuentra leyendo. Debemos saber identificar cuando nos estamos evadiendo de lo que leemos y parar. Con un descanso de un cuarto de hora es más que suficiente para retomar otro intervalo de estudio, volviendo a la frescura mental que habíamos perdido. En mi experiencia solía perder la concentración a la hora y media aproximadamente, por lo que paraba y comía algo si me apetecía, desconectaba, miraba la tele o hablaba con alguien para otra vez retomar la rutina del estudio con más concentración.


   


  Es muy importante mezclar la actividad física con las horas de estudio. Otro de mis trucos era introducir mi hora de deporte cuando ya notaba un embotamiento importante en mi cabeza a nivel mental. Era el momento de irme al gimnasio o a correr a la calle para volver, ducharme e iniciar el segundo tiempo de mi partido particular de cada día.


   


  Es preferible una hora efectiva y concentrada de estudio que cuatro donde tres de ellas has estado pensando en las musarañas. Si solo tienes dos horas al día, sácale todo el jugo a esas dos horas. Eso puede llegar a ser más efectivo que otros métodos con más tiempo para el estudio.


   


  La mente y el cuerpo se adaptan muy bien a las rutinas diarias si somos constantes. Y al final casi sin darte cuenta, acabas haciéndolas como un hábito de vida que sabes que te llevará a buen puerto.


   


  Como te decía, en tu nueva realidad temporal las semanas dejan de tener fines de semana, los días serán iguales por un tiempo y te aseguro que te interesa que así lo sean. La excusa perfecta para abandonar la rutina suele suceder cuando llega el fin de semana pero piensa que de esos miles que se presentan, hay muchísimos que no lo van hacer. Esos ya te están cogiendo ventaja y será difícil poder superarlos si nos vamos dos días de vacaciones de fin de semana.


   


  Considero importante al menos tener un día de desconexión total. Un día de descanso real donde no ves ni en pintura tus apuntes. Pero los seis días restantes deben de ser sagrados. Otra opción es reducir las horas de estudio los fines de semana pero sin dejar de estudiar algunas horas. Yo opté por tener un día a la semana para mi, dejando de lado mi vida de opositor. Eso me renovaba y me ayudaba a seguir con la rutina diaria. Cada persona es un mundo y debes experimentar que te va mejor a ti. Prueba opciones y quédate con la que consideres que eres más efectivo.


   


   


   


  ERRORES COMUNES EN LA PLANIFICACIÓN DEL TIEMPO PARA OPOSITAR.


   


  
    	No ser efectivo durante el estudio. Como ya te he indicado, es favorable estudiar una hora concentrado y atento cien por cien en lo que leemos que cuatro horas de las cuales tres hemos estado con la mente dispersa en otras tareas o pensamientos que nada tienen que ver con las oposiciones. Es importantísimo identificar cuando nuestra mente ya no está siendo eficaz y esta gastando energía en otro pensamiento que nada tiene que ver con lo que nos ocupa. Se pueden ahorrar muchas horas de tiempo con esta técnica.

  


   


  
    	Ponernos a estudiar cuando nos encontramos cansados o estresados. La máxima efectividad mental siempre está asociada a un estado óptimo de calma, concentración y por supuesto descanso. Estudiar cansados física o mentalmente es ineficaz. Entiende e identifica cuando no es un buen momento para el estudio y aprovéchalo para preparar el examen físico o pasar apuntes a limpio pero no hagas trabajar a la mente en esos momentos. El cuerpo es sabio y nos habla a través de sintomatologías tanto físicas como mentales. Aprende a escucharlo y le sacarás el máximo partido.

  


   


  
    	Estudiar tiempo insuficiente. No te engañes. Con una hora al día no vas a conseguir tu objetivo. No hace falta que te diga que quien va a por unas oposiciones de forma seria no está estudiando una hora al día nada más. A no ser que seas Albert Einstein, ¡NO ES SUFICIENTE!. Acepta que como mínimo debes dedicar entre dos y tres horas diarias siempre que ese tiempo sea efectivo de estudio real y concentrado.

  


   


  
    	No estudiar todos los tipos de pruebas que tendremos en las oposiciones. Un error muy común y es dedicarse de lleno a la prueba teórica y dejar para más adelante las otras pruebas (examen psicotécnico, supuesto práctico, entrevista, pruebas físicas, etc…) Este error se da más de lo que piensas. Hay gente que cree que siempre habrá tiempo para preparar las otras pruebas. ¡ERROR Y DE LOS GRANDES!. Debes preparar todas las pruebas por igual. Mi método era diversificar mis horas diarias dedicadas a la oposición entre todas las pruebas, por lo que me hacía mi propio cuadrante diario donde una hora era para el examen teórico, otra para la prueba práctica o supuesto práctico, otra para las pruebas psicotécnicas (donde iba cogiendo habilidad con la práctica diaria), otra para las pruebas físicas, repasando bien una por una las distintas pruebas y los tiempos y marcas que tenía que cumplir para estar apto y por supuesto también dedicaba tiempo a preparar las entrevistas con el psicólogo y tribunal examinador. TODAS LAS PRUEBAS SON IGUAL DE IMPORTANTES. Si descuidas alguna de ellas porque crees que la tienes dominada, puedes pagarlo muy caro a la hora de examinarte. Ya sabes que si no superas todas las pruebas no tienes tu plaza. Utiliza el método de diversificar las horas diarias para preparar todas y cada una de las pruebas que te vas a encontrar. Eso además de servirte para desconectar del estudio cuando tu mente ya está cansada, hará que no seas sorprendido en ningún momento en tus oposiciones. Piensa que los nervios van a intentar hacer de las suyas, con ellos también debemos de contar, así que cuanto mejor domines todas las pruebas menos posibilidades de caer.

  


   


  
    	No acudir a la academia o a un preparador cualificado para preparar tus oposiciones. Tú solo vas a acabar agobiado o agobiada. Piensa que son leyes que nunca has estudiado y en algunos casos ni conoces. ES NECESARIO UNA ORIENTACIÓN PROFESIONAL. Aunque no quiero que caigas en el error de que el preparador va a sacar por ti las oposiciones. Eso seguirá dependiendo de ti y de tu poder de sacrificio y esfuerzo. Pero la asistencia a una academia una hora al día te mantendrá activo y concentrado en las oposiciones, te servirá para enlazar unas leyes con otras y entender mejor el engranaje de tu temario y conocerás opositores para intercambiar información incluso hacer buenas amistades. Hazme caso, pregunta en tu ciudad por una buena academia de estudio con gran porcentaje de aprobados en tus oposiciones y no lo dudes ¡APUNTATE!.

  


   


  Para terminar este capítulo recuerda esto:


   


  Estas opositando. Tu vida en este momento es especial. El tiempo es más valioso que nunca, adminístralo de forma consciente y efectiva, olvida los fines de semana como tales, es tiempo de “currar en lo tuyo”. Ya tendrás tiempo para las fiestas, las distracciones y el disfrute de tu nueva vida cuando seas funcionario y tengas un buen sueldo para vivir lo que ahora quizás toca perderse. Pero no te obsesiones, todo llega desde el equilibrio y la moderación y por supuesto esto también. Hay tiempo para salir, distraerse y volver a iniciar el proceso de estudio, ¡disfrútalo!.


   


   


  Los seres creativos aprenden lo que quieren,


  aprenden para poder tener las herramientas que su originalidad y genio necesitan.


  En el salón de clases no sabemos cuanta creatividad se mata para enfatizar el aprendizaje. 
A. S. Nelly Educador progresista escocés.


  EN EL AJO. MÉTODOS DE ESTUDIO EFICACES E INTELIGENTES. CONSEJOS PRÁCTICOS PARA NO ERRAR EN EL INTENTO.


   


  ¡Empecemos a estudiar!. Esta es la auténtica hora de la verdad. Si hacemos bien el trabajo la plaza es nuestra.


   


  ¿Y como prepararte para aprobar tu oposición?


   


  Tienes tres vías para hacerlo. La primera es recopilar la información necesaria, buscar los temarios y estudiar por tu cuenta. La ventaja es clara. Es la opción más económica pero el inconveniente es que por contra es la que más esfuerzo requiere y menos asegura conseguir la plaza. Gracias a Internet podemos encontrar temarios a buen precio e interesantes para iniciarnos pero debemos tener en cuenta que estén actualizados. Las leyes van cambiando de forma constante a lo largo del tiempo y aparecen nuevos artículos, se modifican los antiguos y ocurre un proceso permanente de cambio en la información legal, por lo que será necesario estar muy bien informado al respecto. No te aconsejo para nada que elijas esta opción si realmente quieres ir en línea recta y por buen camino hacia tu objetivo final.


   


  La segunda opción es que te prepares con un preparador. Suelen ser personas que han aprobado ya la oposición y conocen el proceso. Te costará dinero pero te ahorraras muchos pasos asesorándote y dejándote aconsejar, sobre todo el proceso hasta el momento del examen. Eso si, deberás ser constante y entender que no por recurrir a un preparador ya está todo hecho.


   


  Por último, la forma más segura para conseguir aprobar tu oposición y la que yo te aconsejo es la preparación a través de una academia que disponga de buenos preparadores con experiencia y donde puedas comprobar que el índice de aprobados es alto. Evidentemente, vas a pagar una cuota mensual más elevada pero te vas a poder beneficiar de sistemas de estudio probados, tutores, preparación presencial y/o a distancia (muy útil si no vives en una ciudad) lo que va a incrementar tus posibilidades de conseguir plaza y poder amortizar cuanto antes el gasto


   


   


   


  Conseguir aprobar sólo depende de tu nivel de preparación, tu capacidad de esfuerzo y constancia.


   


  ACADEMIA PRESENCIAL:


   


  PROS


  Personalización: Vas a tener un referente personal al que acudir con las dudas. Durante las clases te las resolverán en el momento. Estímulo: el hecho de tener que "hacer los deberes" antes de la próxima clase es un punto de presión que muchos opositores necesitan. Compañía: no estarás solo en esta experiencia, aunque el día del examen oficial seréis competidores, mientras tanto podéis crear un grupo de estudio, compartir dudas, inquietudes etc.


   


  CONTRAS:


  Poca flexibilidad horaria, los días y horas de clase los establece el centro. El ritmo de estudio lo marca el centro, se fijan los mismos objetivos de estudio para todos los alumnos.


  Desplazamientos: en las grandes ciudades puede ser relativamente fácil encontrar un centro que prepare tus oposiciones pero si vives en una pequeña localidad vas a tener que desplazarte con las molestias que ello conlleva


   


  CURSO ONLINE:


   


  PROS:


  A tu ritmo, puedes estudiar sin horarios.


  Compaginación, al poder estudiar desde tu casa y sin horarios, es más fácil compaginarlo con otras actividades laborales y/o familiares. Variedad, hay muchos cursos online y de muchos tipos. Algunos, por los servicios que ofrecen (profesores disponibles por skype, teléfono, e-mail...), vídeo clases, material digital, plataformas online, foros de alumnos, etc… se asemejan mucho a las academias presenciales, solo que las clases las recibes cómodamente desde tu casa. Aunque mi consejo es que acudas físicamente a la academia o a un preparador, esta opción sería para casos donde por la situación geográfica no dispongas de estos recursos relativamente cerca.


   


  CONTRAS:


  Falta de estímulo, si eres de las personas que necesitan un pequeño empujón para ponerse a estudiar, no elijas esta opción ya que no tendrás a nadie que te lo dé. Nuevas tecnologías, aunque la mayoría de cursos online cuentan con plataformas muy intuitivas, son necesarios unos mínimos conocimientos informáticos así como contar con una buena conexión a internet y un buen equipo. La mayoría de estas plataformas no están preparadas para ser utilizadas desde móviles o tabletas.


  Permanencia, aunque cursos online hay muchos, debes prestar atención al contrato de servicios que firmes. Algunos te obligan a una permanencia determinada en la que no puedes darte de baja del curso (ni de sus cuotas de pago).


   


  TEMARIO:


   


  PROS:


  Es la opción más económica. Si eres de los que creen que para aprobar una oposición solo hace falta estudiar, estudiar y estudiar... esta es tu opción.


  Profesionalidad, la mayoría de editoriales cuentan con grandes profesionales para elaborar sus temarios, catedráticos, profesores universitarios, funcionarios en activo que conocen bien las oposiciones para las que elaboran el temario... Eso sí, no vale cualquier temario que encuentres por la red. Si eliges este medio de estudio asegúrate de hacerlo con unos materiales de confianza, en mi experiencia no fue suficiente contar con un gran temario actualizado, siempre surgen errores, incoherencias o desactualizaciones contraproducentes para tu estudio.


   


  CONTRAS:


  Todo es por tu cuenta, si te surgen dudas al estudiar no tendrás a nadie que te las resuelva. Aunque existen foros de opositores, la fiabilidad de las respuestas es siempre cuestionable. También existen editoriales que ofrecen servicios de actualización. Infórmate de ello antes de optar por una editorial u otra.


   


  ENTRENADOR PERSONAL:


   


  PROS:


  Personalización individualizada. En la mayoría de los casos contarás con un profesor particular que te atenderá de manera individualizada. Profesionalidad y experiencia. La mayoría de los preparadores son funcionarios en activo que ya han superado la oposición que preparas, por lo que conocen muy bien todo el proceso y pueden aconsejarte con su propia experiencia.


   


  CONTRAS:


  No existe esta figura para todas las oposiciones. Si bien es una figura que bien conocen los opositores a judicatura, justicia, hacienda y enseñanza primaria y secundaria, es un perfil que no existe para muchas otras oposiciones.


  Difícil de encontrar, es una figura que no resulta fácil de localizar ya que, hasta ahora, no existía una página especializada donde pudiera ofrecer sus servicios. Además, puesto que no es una figura muy extendida puede que no los encuentres cerca de tu residencia, por lo que debes contar con los desplazamientos.


   


  PROFESOR PARTICULAR:


   


  PROS:


  Especialización, si solo necesitas ayuda o un refuerzo en una parte de la oposición, por ejemplo en matemáticas, química, inglés... puedes contar con un profesor particular que te ayude con esta asignatura en concreto. Su conocimiento de esa materia es más amplia que la que pueda tener el profesor de una academia o un preparador que tiene los conocimientos necesarios para superar la oposición pero no es especialista en esa asignatura.


   


   


  CONTRAS:


  Desconocimiento del mundo del opositor, estos profesionales pueden desconocer totalmente la oposición que estás preparando. Estar al tanto de la oposición dependerá de ti.


   


   


   


  ENTRENADOR FÍSICO:


   


  PROS:


  Personalización, si tu oposición tiene pruebas físicas probablemente no baste con ir al gimnasio y estar en forma. Contar con un preparador con experiencia en este tipo de pruebas y que trate a cada opositor de forma personal, en base a su experiencia, condiciones físicas y evolución, es muy importante.


   


  CONTRAS:


  Fiabilidad, existen muchos entrenadores físicos pero deberás buscar uno con experiencia en la preparación de pruebas físicas a oposiciones, ya que no sirve cualquier tipo de preparación física.


   


  Como ya sabes, yo opté por buscar un preparador que impartía clases particulares a otras personas que preparaban sus oposiciones para las distintas Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado.


   


  Mi método de estudio fue el siguiente:


   


  07:30 am. SUENA DESPERTADOR. Desayuno y aseo personal.


   


  08:00 am. COMIENZA MI JORNADA FRENTE A LOS LIBROS. 2 horas de estudio con el temario principal (teoría), con un intervalo de cinco o diez minutos de descanso entre ellas.


   


  10:00 am. 1 hora estudio Prueba Psicotécnica.


   


  11:00 am. 1 hora estudio Prueba Supuesto Práctico.


   


  12:15: am. 1 hora Ejercicio Físico (deporte).


   


  13:30: am ducha y relax.


   


  DESCANSO


   


  15:00 am. 1 hora ACADEMIA O PREPARADOR


   


  16:00 am. 2 horas estudio Temario Principal.(descanso de cinco minutos entre ellas).


   


  18:00 am. 1 hora estudio Prueba Psicotécnica.


   


  19:00 am. 1 hora estudio Preparación Entrevista Personal.


   


  20:00 am. FIN JORNADA


   


  TIEMPO DE DESCANSO.


   


  Así eran mis días. Variando las horas entre todas las pruebas que tenía que preparar. Eso hacía que no descuidara ninguna de ellas y a la vez lograra despejar la cabeza y huir del “embotamiento mental”, ya que variaba cada hora o dos horas la temática de estudio. Tener una buena planificación diaria ayuda mucho a convertirte en una persona disciplinada y constante. Es cierto que los días me parecían todos iguales, incluso a veces no recordaba si era jueves, lunes o domingo pero esa monotonía que en cualquier otra tarea la definiríamos como tediosa e imposible de “digerir”, para estos menesteres era positiva, ya que acababas acostumbrándote e ella olvidando el mundo exterior.


   


  Las personas solemos adaptarnos rápidamente a los hábitos, tanto a los buenos como a los malos. Por lo que debemos aprovechar esa capacidad de adaptación innata del ser humano a nuestro favor. Los primeros días o semanas nuestro cuerpo y nuestra mente se encuentra en el proceso de adaptación pero en cuestión de pocas semanas, la rutina se convierte en nuestra mejor aliada para conseguir estar centrados en el objetivo sin distracciones. Escoge un día de la semana para la desconexión total donde olvidar por completo las oposiciones. Los demás días debes implantar en tu interior la dedicación plena hacia tu meta.


   


  A lo largo del día y como has visto, aún dedicando lo semejante a lo que sería una jornada completa en un trabajo cualquiera, siempre quedará tiempo para el relax y el ejercicio físico (tan importante siempre y más aun en esos momentos de estrés y la desconexión).


   


  Lógicamente, para llevar a cabo esta disciplina diaria es necesaria la dedicación exclusiva a las oposiciones. Si no es tu caso haz como ya te he contado antes, opta por una media jornada o jornada intensiva en tu trabajo siempre que puedas. Recuerda que el verdadero objetivo son las oposiciones. Si no lo fueran, no deberías estar preparándolas pues en ese caso si pueden convertirse en una auténtica pérdida de tiempo que nadie desea.


   


  En cualquier caso y tengas las horas libres que tengas, utilízalas eficazmente y los resultados podrán ser igual de buenos. Mi consejo es que como mínimo dediques de tres a cuatro horas diarias exprimiendo tu tiempo lo máximo que te sea posible. Si toca dormir alguna hora menos durante un tiempo, eso no debe ser impedimento para tu éxito.


   


  Prepara los temarios junto con tu preparador o academia. Comparte opiniones con los demás opositores e investiga por tu cuenta lo que haga falta saber a través de Internet. Todo lo que hagas es poco. Lee bien las bases las veces que haga falta, infórmate de todo lo que respecta a lo legal de tus oposiciones, habla con quien ya ha logrado su plaza, son los que más experiencia tienen al respecto y más te pueden aportar. Pero huye de los negativos, de los que te dicen que será imposible o que está todo amañado, no nos interesa impregnarnos de negatividad en estos momentos tan sensibles para nuestro estado emocional. Ahora somos como esponjas a la hora de absorber o influenciarnos negativamente de comentarios o pensamientos limitantes que no nos ayudarán a la hora de mantener un buen estado de ánimo y optimismo, cosa que es fundamental para aprobar.


   


   


   


  "Cada mañana cuando me despierto me hago esta pregunta a mí mismo:


  ¿Qué escojo hoy, alegría o tristeza? Y siempre escojo alegría".


  Sabio Maestro Oriental.


  SÉ LO QUE TE PASA. CONOZCO ESE TIPO DE PRESIÓN. NO TE PREOCUPES, TE AYUDO A CALMARLA.


   


  Tranquilo, tranquila. Todo opositor se encuentra en un estado más elevado de estrés pero eso no es malo, solo quiere decir que tu mente y tu cuerpo están preparando algo importante. Ese estrés que tan mala fama tiene, podemos conseguir llevárnoslo a nuestro favor. Gracias a él estas activo. Pero no podemos dejar que nos domine a su antojo o que nos lleve por caminos de negatividad, ofuscación o desconcentración.


   


  Te recomiendo encarecidamente que hagas ejercicios de relajación diarios y que aprendas otros de meditación. Así mantendrás a raya la presión natural que estas experimentando mientras te dispones a conseguir tu logro.


   


  Esta es una buena oportunidad para hacernos más fuertes mentalmente, ya que nos encontramos en un momento de debilidad debido a nuestro propósito y ya sabes que la mente es especialista en utilizar estos momentos para “atacarnos” e intentar llevarnos a su terreno de pensamientos negativos, incertidumbres y dudas.


   


  Vamos a aprovechar esta situación para hacernos más fuertes psicológicamente y conocernos mejor a nosotros mismos.


   


  No seas dramático. Te crearás negatividad y no te servirá de nada. Si vas en serio a por tu plaza lo vas a conseguir tarde o temprano. Mentaliza esto en tu cabeza: bien a la primera o a la quinta, ¡LO VAS A CONSEGUIR!. Olvida pensamientos extremos tales como “no puedo fracasar, no puedo fallar, no me puedo defraudar”. Aquí nadie defrauda a nadie. Tu objetivo es alcanzable y te has dispuesto a conseguirlo, eso ya es motivo de éxito. Eres valiente. Date ese premio, te lo mereces, lo has decidido y arriesgas tu tiempo, ¡Enhorabuena!. No todo el mundo se va a exponer como tu lo has hecho, ¡alégrate!. Lo peor que te puede pasar no es que suspendas, es que dejes de intentarlo y eso por suerte eso SOLO DEPENDE DE TI, siéntete bien.


   


  Habla con amigos, familiares afines a ti, otros opositores, compañeros, etc… eso ayuda mucho y descarga mucha presión. Conocer opiniones de personas que se encuentran en la misma situación que la tuya es positivo y sanador contra toda esa presión que tenemos que soportar.


   


  Disfruta de tus momentos de ocio. Ahora tientes menos tiempo y esos instantes son más reducidos pero pueden ser más intensos, piénsalo.


   


  NUNCA PIERDAS LA CONFIANZA EN TI MISMO-MISMA. Es fundamental para alcanzar tus sueños. Mantente siempre OPTIMISTA y ALEGRE, esa actitud te llevará donde desees.


   


  En mi etapa de opositor me auto impuse muchísima presión. Soy una persona muy exigente conmigo mismo y las personas así cuando nos lanzamos a por algo tenemos una cosa muy buena y otra no tanto. La buena es que esa exigencia nos acaba llevando a terminar lo que empezamos con voluntad y confianza en nosotros mismos pero la parte negativa es la gran carga de presión y exigencia que a veces nos ralentiza o nos desconcentra en nuestra tarea. Es como querer conseguir algo a toda costa y sin dejar escapar ningún detalle. Eso al final te va mermando psicológicamente por momentos y surgen instantes de bajones puntuales o estados de ánimo negativos. Yo realmente aprecié esa presión y carga que llevaba conmigo “a cuestas” cuando por fin me comunicaron que había conseguido una plaza fija de funcionario. De repente salió todo eso que llevaba contenido dentro de mi al exterior e incluso enfermé durante una semana con una especie de subida de temperatura o fiebre. No sé muy bien cómo explicarlo, era algo unido a la emoción, las lágrimas normales en estos casos y la alegría que estaba dando a mis padres y hermana.


   


  Ahora entiendo que fue una reacción normal a un estado duradero de estrés en el tiempo.


   


  Mi consejo es que aceptes esa presión como algo positivo en tu empeño. Verdaderamente puede ser el motor hacia el éxito pero debes saber cuando te está perjudicando en tu tarea. Debes comprender que tendrás días de todos. Días buenos, menos buenos y porque no decirlo, malos también. Es una experiencia única en tu vida y de ella también puedes sacar gran partido y aprovecharla para aprender, crecer y conocerte aún mejor.


   


   


   


  El futuro no es un regalo. Es una conquista.


  Robert Kennedy


  Fiscal General de los Estados Unidos desde 1961 hasta 1964.


  LLEGÓ LA HORA. ¡EXAMINÉMONOS!. EL TRABAJO ESTÁ HECHO. SIÉNTETE ORGULLOSO U ORGULLOSA. ESTÁS A UN SOLO PASO.


   


   


  ¡Siéntete orgulloso y feliz!, estás a un paso de conseguirlo. La temida hora del examen está aquí. Mucha gente cree que este momento es el que decide su futuro pero la realidad es que a estas alturas, tú ya has decidido tu futuro aunque aún no lo sepas.


   


  Si, lo has decidido en todo el proceso que antecede a tu examen. En las horas de estudio, en las horas de preparación y en las horas de academia intensiva. Ahora sólo es el momento de plasmarlo en un papel o de expresarlo a un tribunal. Entra en juego algo que todos tememos por su fama a la hora de jugar malas pasadas, los nervios. Pero cuando uno está preparado de verdad los nervios no son lo suficientemente poderosos como para crear ningún perjuicio grave. Vamos a estar nerviosos durante las pruebas, es humano y natural pero a la vez sabremos sacar adelante nuestra tarea gracias a la exhaustiva preparación anterior.


   


  Si has llegado hasta el momento de los exámenes y sabes que has puesto toda la carne en el asador durante tu preparación dejando transcurrir el tiempo necesario en el proceso de aprendizaje para tus oposiciones, tienes un 99% de probabilidades para aprobar. Y dejo ese 1% en el aire por cortesía, ya que cada uno de nosotros sabemos perfectamente cuando ha llegado nuestro momento. Todos sabemos cuando estamos realmente preparados y nos importa poco como sea el examen que nos encontremos, ya que nuestra preparación nos ha llenado de confianza y entendemos perfectamente que vamos a realizar la prueba de forma óptima. En mi caso, lo que más temía era la entrevista personal, no por nada, solo por el temor a los dichosos nervios. Pero una vez que me vi dentro entrevistándome con psicólogos, vocales y presidente del tribunal opositor, era tal mi proceso anterior de estudio y dedicación que me sentía seguro de mi mismo y estaba dispuesto a explicar los motivos por los que quería ejercer esa profesión sin especular ni titubear ante cualquiera de las “mal intencionadas” preguntas del tribunal, sacando mi entrevista adelante aún con los nervios normales de estos casos.


   


  El rato del examen pasa volando. Casi ni te das cuenta. Cuando sales piensas en las horas que has dedicado a preparar algo que casi has escrito de forma automática. Quizás eso sea la señal de que lo has preparado bien, no lo sé pero esas fueron mis sensaciones aquel día.


  Después toca la espera, la maldita espera. Yo tuve que esperar unos días a la resolución final de quienes habían conseguido las plazas y quienes deberían volver a intentarlo en futuras ocasiones. Por dentro sabía que la cosa pintaba muy bien pero lógicamente hasta que no supiera los resultados no quería hacer especulaciones y de hecho, no las hice.


   


  Un día muy temprano… (yo aún estaba en la cama). Quizás descansando de tantos días iguales y duros de estudio, sonó el teléfono fijo de mi casa. Eran las ocho de la mañana y respondió mi madre a la llamada. En seguida le indicaron que querían hablar conmigo. Yo reaccioné de la cama y mi madre me dio el teléfono inalámbrico para contestar. Me indicaron que llamaban del ayuntamiento y preguntaban por mi nombre para confirmar los datos personales. A continuación dijeron las palabras mágicas: LUIS, HAS APROBADO, UNA DE LAS PLAZAS PARA LA POLICÍA LOCAL ES TUYA.


   


  Lo siguiente que me dijeron ya no lo escuché bien, supongo que sería felicitándome. Pero me levanté de la cama y me fui directo a los que para mí fueron las grandes motivaciones cuando me dispuse a lograr este reto, mis padres. Entre lágrimas nos felicitamos y seguidamente todo continuó como siempre. Mi padre se dirigía hacia su trabajo, mi madre continuaba con las labores de la casa pero algo había cambiado para siempre, la ansiada estabilidad laboral por fin había llegado a mi vida. Y lo que es más importante, me había demostrado a mi mismo la gran capacidad de sacrificio, disciplina y fuerza de voluntad que podía llegar a tener si me lo proponía. La lección estaba aprendida.


   


  SOLO EL ESFUERZO, EL TRABAJO Y LA CONSTACIA ME LLEVAN A CONSEGUIR LOS OBJETIVOS.


   


   


  CONCLUSIÓN FINAL.


   


  Llegados al final espero que este libro te haya podido aportar datos, ideas o consejos útiles si estas metido o metida de lleno en tus oposiciones o si has tomado la valiente decisión de lanzarte a opositar.


   


  Opositar no es fácil. Muchos comienzan pero pocos consiguen el objetivo. No por ser menos inteligentes sino por no creer al cien por cien en lo que se disponen a realizar ni en su propia capacidad para conseguirlo.


   


  Cada persona es un mundo, unos necesitan más tiempo que otros para quedarse con los datos, para memorizar un tema o para aprender una ley pero eso nada tiene que ver con la consecución o no del verdadero y más importante objetivo que todos los que inician la preparación tienen en mente.


   


  Si a la primera no lo consigues no pasa absolutamente nada. En mi caso fue a la cuarta pero es solo un dato para la curiosidad porque si no hubiera sido a la cuarta habría sido a la séptima o a la novena. Me daba igual cuando, lo que sí sabía era que se iba a producir. La mente, como siempre juega un papel decisivo en estos casos. Debemos afianzar nuestra idea de que estamos preparando algo que se va a producir si o si, tarde o temprano y cueste lo que cueste. Es la mejor forma que conozco hacia cualquier objetivo que nos propongamos.


   


  Por el camino escucharás a los pesimistas, a los derrotados incluso antes de comenzar a jugar, a los excusitas, a los que saben que ellos jamás podrían conseguirlo e intentan convencerte de que tu tampoco puedes. Puedes escucharlos por educación si quieres pero sus palabras siempre deben quedar en la superficie, en el aire donde se diluyen y pierden consistencia en cuanto salen de su boca.


   


  Nada nos va a detener en esta tarea y menos las personas que nunca iniciarían en serio y de verdad algo así.


   


  Nada más, dedica esfuerzo a lo que quieres y la vida te devolverá ese esfuerzo en forma de premio. Es mi experiencia y el único camino que conozco hacia el éxito.


   


  Durante mi trayecto nadie me “enchufó”, nadie habló conmigo para “echarme una mano” a través de algún puesto importante o influencia, solo necesité el apoyo de mis padres, amigos y seres queridos. Sólo mi propio esfuerzo y poco más.


   


  Puedo decir orgulloso que conseguí la mejor nota dentro de mis oposiciones porque mi esfuerzo me costó. Logré quedar primero y tomar en propiedad una plaza para la Policía Local. Agradezco a mi preparador y ahora compañero sus consejos, conocimientos e indicaciones para una mejor orientación en el estudio y en mi preparación.


   


  A nadie más he de agradecer algo que sé que conseguí por mi mismo. Y doy las gracias por eso también. No debo favores a nadie dentro de la política y el poder. Nunca me ha gustado deberlos y no hay mayor satisfacción que la de saber que gracias a uno mismo he podido conseguir algo tan importante para mi como es un puesto profesional valorado.


   


  Ahora entiendo lo importante que es conseguir algo por uno mismo y no deber nada a nadie. En aquellos momentos lo veía como algo en mi contra, como un obstáculo más a superar y de hecho lo era pero gracias a ese obstáculo pude aprender muchas cosas de mi mismo y de lo que puedo ser capaz de conseguir. Y eso me sirvió para aprender y para entender que todo lo que de veras nos propongamos es posible. Pero hay que pagar un determinado precio para cada empeño. El precio siempre será el mismo salvo en determinados casos de enchufismo o influencias de poder que yo al menos no las quiero para nada en mi vida. Ese precio es el


   


  Esfuerzo y el Poder de la Voluntad.


   


   


   


  LuisGarre
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  Sólo hay una cosa que hace que un sueño
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  Gracias por el tiempo que le has dedicado a leer “Opositar y Triunfar”. Si te gustó este libro y lo has encontrado útil te estaría muy agradecido si dejas tu opinión en Amazon. Me ayudará a seguir escribiendo ebooks para que sirvan de ayuda a cuantas más personas mejor. Tu apoyo es muy importante. Leo todas las opiniones e intento mejorar cada día en mi propósito de vida. Puedes dejar tu opinión en la página de este libro en Amazon haciendo un poco de scroll hacia abajo en el apartado “Opiniones de clientes”, “Escribir mi opinión” en Amazon.es o en “Customer Reviews”- “Write a Customer Review” en Amazon.com.


   


   


  ¡Gracias por tu apoyo!


  Por último recuerda que en la dirección:


  www.luisgarre.com/regalo


  puedes descargarte mi ebook gratuito “Experiencias físicas para comprender la Eternidad” como muestra de mi agradecimiento hacia ti.


   


  Si lo deseas también puedes visitar mi web:


  www.luisgarre.com
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